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658 Escollera de piedras sueltas

658.1 Definición

Esta unidad consiste en la extensión por vertido de un conjunto, en 
general en forma de manto o repié, de piedras relativamente grandes pro-
cedentes de excavaciones en roca, sobre un talud preparado, formando 
una capa compacta, bien graduada y con un mínimo de huecos.

Su ejecución comprende normalmente las siguientes operaciones:

Preparación de la superficie de apoyo de la escollera.
Colocación de una capa filtro.
Excavación, carga y transporte del material pétreo que constituye la

escollera.
Vertido y colocación del material.

658.2 Materiales

Se estará, en todo caso, a lo dispuesto en la legislación vigente en
materia medioambiental, de seguridad y salud, y de almacenamiento y
transporte de productos de construcción.

658.2.1 Materiales para escollera.

658.2.1.1 Procedencia.

Los materiales pétreos a emplear procederán de la excavación de la
explanación, también podrán proceder de préstamos. En cualquier caso,
las piedras a utilizar deberán tener la superficie rugosa. No se admitirán

piedras o bloques redondeados, salvo indicación en contra del Proyecto
y tan sólo cuando la misión de la escollera sea la protección del talud
frente a la meteorización.

Las zonas concretas a excavar para la obtención de materiales serán
las indicadas por el Proyecto o, en su defecto, por el Director de las Obras.

658.2.1.2 Calidad de la roca.

En general serán adecuadas para escollera las rocas ígneas, sedimen-
tarias y metamórficas resistentes, sin alteración apreciable, compactas y
estables químicamente frente a la acción de los agentes externos, y en
particular frente al agua.

Se consideran rocas estables aquellas que según NLT 255 sumergidas
en agua durante veinticuatro horas (24 h), con tamaños representativos
de los de puesta en obra, no manifiestan fisuración alguna, y la pérdida
de peso que sufren es igual o inferior al dos por ciento (2%). También
podrán utilizarse ensayos de ciclos de humedad-sequedad según NLT 260
para calificar la estabilidad de estas rocas, si así lo autoriza el Director
de las Obras.

La densidad aparente seca mínima de la piedra será de dos mil qui-
nientos kilogramos por metro cúbico (2.500 kg/m3).

La absorción de agua según UNE 83134 será inferior al dos por ciento
(2%).

El Director de las Obras tendrá facultad para rechazar materiales para
escollera cuando así lo aconseje la experiencia local.

El coeficiente de desgaste de Los Ángeles, determinado según
UNE EN 1097-2, será inferior a cincuenta (50).

658.2.1.3 Granulometría.

El peso de cada una de las piedras que forman la escollera podrá
variar entre diez kilogramos (10 kg) y doscientos kilogramos (200 kg).
Además la cantidad de piedras de peso inferior a cien kilogramos (100 kg),
será menor del veinticinco por ciento (25%) en peso.

Las condiciones anteriores corresponden al material colocado. Las gra-
nulometrías obtenidas en cualquier otro momento de la ejecución sólo
tendrán valor orientativo, debido a las segregaciones y alteraciones que
puedan producirse en el material durante la construcción.

El Proyecto o, en su defecto el Director de las Obras, podrá admitir
tamaños máximos superiores.

658.2.1.4 Forma de las partículas.

El contenido en peso de partículas con forma inadecuada será inferior
al treinta por ciento (30%). A estos efectos se consideran partículas con
forma inadecuada aquellas en que se verifique:

L + G » 3E
2

donde:

L (longitud) = Separación máxima entre dos (2) planos paralelos tan-
gentes al bloque.

G (grosor) = Diámetro del agujero circular mínimo por el que puede
atravesar el bloque.

E (espesor) = Separación mínima entre dos (2) planos paralelos tan-
gentes al bloque.

Los valores de L, G y E, se pueden determinar en forma aproximada
y no deben ser medidos necesariamente en tres (3) direcciones perpen-
diculares entre sí.

Cuando el contenido en peso de partículas de forma inadecuada sea
igual o superior al treinta por ciento (30%) sólo se podrá utilizar este
material cuando se realice un estudio especial, firmado por técnico com-
petente y aprobado por el Director de las Obras, que garantice un com-
portamiento aceptable.

658.2.2 Materiales para la capa filtro.

El filtro puede estar constituido por material granular o por geotextil.
El filtro de material granular consistirá en una o más capas de dicho

material, permeable y bien graduado, formado por grava y arena. El cien
por cien (100%) del material pasará por el tamiz 40 UNE. El espesor de
la capa de filtro será el definido en Proyecto o, en su defecto, por el
Director de las Obras.

Si se disponen geotextiles como capa filtro de la escollera se estará
a lo dispuesto en los artículos 290, «Geotextiles» y 422, «Geotextiles como
elemento de separación y filtro» de este Pliego y se tendrá en cuenta la
posibilidad de punzonamiento, para evitar lo cual se adoptarán las medidas
oportunas que indique el Proyecto o, en su defecto, el Director de las
Obras e incluso, si fuera necesario, se interpondrá una capa de material
de granulometría intermedia.
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658.3 Ejecución de las obras

Se estará, en todo caso, a lo dispuesto en la legislación vigente en
materia medioambiental, de seguridad y salud, y de almacenamiento y
transporte de productos de construcción.

Las zanjas de cimentación y demás excavaciones necesarias deberán
realizarse por el Contratista de acuerdo con el Proyecto y las prescripciones
del Director de las Obras.

Los taludes a ser protegidos por la escollera deberán presentar una
superficie regular, y estar libres de materiales blandos, restos vegetales
y otros materiales indeseados.

Se dispondrá una capa filtro sobre la superficie preparada del talud,
cuidando de que no se produzca la segregación del material. Se podrá
prescindir de la capa filtro cuando así lo exprese el Proyecto, atendiendo
a que la escollera tenga como única misión la protección del talud frente
a la meteorización y no sean de prever flujos de agua.

Si el Proyecto especifica la disposición de un filtro geotextil, éste deberá
desenrollarse directamente sobre la superficie preparada. Los solapes
serán de al menos treinta centímetros (30 cm). Los geotextiles se solaparán
de forma que el situado aguas arriba se apoye sobre el de aguas abajo.
En aplicaciones bajo el agua, el geotextil y el material de relleno, se situarán
el mismo día. El relleno se iniciará en el pie, progresando hacia la zona
alta del talud. El geotextil se anclará al terreno mediante dispositivos
aprobados por el Director de las Obras. En todo caso el tipo de geotextil
será el especificado por el Proyecto o, en su defecto, por el Director de
las Obras.

La piedra se colocará de forma que se obtengan las secciones trans-
versales indicadas en el Proyecto. No se admitirán procedimientos de pues-
ta en obra que provoquen segregaciones en la escollera, ni daño al talud,
capa de filtro o geotextil. La escollera no se verterá sobre los geotextiles
desde una altura superior a treinta centímetros (30 cm). Cualquier geotextil
dañado durante estas operaciones, será reparado o sustituido a costa del
Contratista.

El frente de la escollera será uniforme y carecerá de lomos o depre-
siones, sin piedras que sobresalgan o formen cavidades respecto de la
superficie general.

658.4 Medición y abono

La escollera de piedras sueltas se abonará por metros cúbicos (m3)
realmente colocados en obra, medidos sobre plano de obra ejecutada.

El material de filtro granular, se abonará por metros cúbicos (m3) real-
mente colocados en obra, asimismo medidos sobre plano de obra ejecutada.

El material geotextil se abonará por metros cuadrados (m2) de super-
ficie cubierta, conforme a lo especificado en el Proyecto, no siendo de
abono la superficie correspondiente a solapes o recortes.

Cuando el Proyecto no incluya la valoración de la capa filtro, esta
unidad no será de abono y se considerará como una obligación subsidiaria
del Contratista.

Normas de referencia en el artículo 658

UNE 83134 Áridos para hormigones. Determinación de las den-
sidades, porosidad, coeficiente de absorción y con-
tenido en agua del árido grueso.

UNE EN 1097-2 Ensayos para determinar las propiedades mecáni-
cas y físicas de los áridos. Parte 2: Métodos para
la determinación de la resistencia a la fragmenta-
ción.

NLT 255 Estabilidad de los áridos y fragmentos de roca frente
a la acción del desmoronamiento en agua.

NLT 260 Estabilidad de los áridos y fragmentos de roca frente
a la acción de los ciclos de humedad-sequedad.
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